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ADVERTENCIAS.

1Suplicamos á nuestros suscritores que cuando nos
licnren con sus escritos no usen frases inconvenientes é
impropias de un periódico científico; pues de hacerlo, ó
no los daremos cabida, ó suprimiremos ó modificaremos
lo que creamos necesario, no dudando que haciéndose
cargo de ios motivos de esta advertencia, no se darán por ^

resentidos.
2.* Por una equivocación involuntaria dimos el nom¬

bre de Amistad al periódico redactado por ios alumnos de
Escuela profesional de Madrid, debiendo ser el de La

.^lianza veterinaria.

Aunque en el prospecto de la Anatomia general Vete¬
rinaria de D. Francisco Ortego, se dijo que toda ,1a obra
constaría de cinco entregas, se advierte á los señores
suscritores que se compondrá de seis, dadas á luz en todo
el mes de Mayo, y que la última entrega no se remitirá
al que préviamente no baya satisfecho el importe de toda
ia publicación.

SECCION DOCTRINAL.

jLia anpresion de loa exámenes por pasanlin, y el esla-
bieeimiento de otras escaeiaa de veterinaria ha sido
nociva ó beneflciosa ?

Hé aquí la tercera suposición que vamos á examinar,
porque la hemos visto impresa, pero que como las dos
que llevamos iniciadas se refiere á un dicho que es pre¬
ciso comprobar y justificar por los hechos. Era anómalo,
y hasta ridículo, el que á mediados del siglo xix se permi¬
tiera el estudio privado para el ejercicio de una profesión,
ciencia ó facultad y que el exámen se verificara del modo
que se hacia y que pocos ignoran, dando los resultados
más fatales y aumentado el número de ignorantes que.

en su mayor parte, están acarreando más daños que be¬
neficio, quedando el único consuelo, aunque triste, de
que ha de llegar un dia en que desaparezca por consun¬
ción.

Semejante mandato era ansiado por cuantos sabemos
los sacrificios intelectuales, corporales y pecuniarios que
cuesta el llegar á ser veterinario; lo facilísimo que era
recibir un título de alhéitar ó de albéitar-herrador mal

aprendiendo el Cavero, el Rus ó el Malast y los fraudes
escandalosos que en la documentación y prueba se co¬
metían. Para nuestro modo de ver las cosas la supre¬
sión de ios exámenes por pasantía fué una de las me¬
didas más sábias y justas que el Gobierno pudo tomar en
beneficio y enaltecimiento de la veterinaria.

Tomada semejante resolución era lógico, y natural có.-
nocer que la escuela de Madrid no podia facilitar los pro¬
fesores que necesitaba el servicio público, y por lo tanto
fué preciso establecer más escuelas de veterinaria donde
bajo una verdadera dirección científica se estudiara. Fué
preciso también que los años de carrera se limitaran á
lo ménos posible para atraer estudiantes como se con¬
siguió, sin que sea nuestro ánimo cuestionar aquí los
defectos de que adoleció semejante institución, pero que
se han corregido desde el año 1877; mas es innegable
que aquellos defectos eran muchísimo ménos trascenden¬
tales que los males que acarreaban los exámenes por pa¬
santía.

El establecimiento de las escuelas de veterinaria en

las provincias, regularizando el estudio de tan indispen¬
sable como útil ciencia, y obligando á que ingrese en una
de ellas al que quiera ejercerla, lo conceptuamos por una
medida tan sábia y justa como la supresión de los exá¬
menes por pasantía, en cuya creencia continuaremos Ín¬
terin que por hechos no se nos demuestre lo contrario.—
Francisco Navarro.
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Lias paradas públicas, ios veterinarios y ei Gobierno.
Una de las cosas que merece y reclama una reforma

radical, son los depósitos de caballos padres costeados por
el Gobierno en el mayor número de provincias. Confor¬
me están montados, con el sistema que los rige, son
más bien perjudiciales que útiles, puesto que dan por
resultado, con muy poquísimas excepciones, el destruir
lo poco bueno que queda, el tender á la degeneración de
la raza. Desde el método de compra de sementales para
abastecerlos, hasta la dirección en las cubriciones con-

s

viene modificarlo, si es que han de dar los benéficos re¬
sultados que el Gobierno se propuso y que han origi¬
nado en las naciones en que han existido y se conservan.
Con el método actual seria mejor suprimirlos y se evita¬
rían los daños que producen.

Para obtener productos en zootechnia, que desempe¬
ñen el servicio que se desea, es preciso formular un

plan arreglado á los principios de la ciencia, justificado
por la experiencia, pero continuado con constancia para
no destruir los efectos conseguidos. Es necesario que
haya armenia en los productores de conformación y ca¬
rácter; es preciso figurarse con anticipación las cuali¬
dades que han de tener los productos y según ellas elegir
los padres, haciendo las modificaciones que la observa-
don científica y razonada demuestre, sin lo cual no se
tendrá más que aumento de individuos, pero sin mejorar
ni fomentar la raza, sin conseguir desaparezcan los de¬
fectos ó las malas cualidades, sin arraigar lo bueno, si
es que la casualidad lo produjo, y lo que es más, sin
aprovecharse de los resultados excepcionales que en bien
y mejora suele producir el atavismo y que hubieran sido
capaces de originar una raza admirable y beneficiosa,
como los hechos lo han demostrado en los puntos en que
la ciencia ha dirigido y dirige la multiplicación, conser¬
vación y mejora de los animales domésticos , única base
para regenerar lo que se posee.
Triste es ver invertir miles de miles de duros anual¬

mente con la mejor intención, y lamentable el observar
que los resultados no corresponden á tan laudables mi¬
ras. Ni un producto que merezca la calificación justa de
sobresaliente, de punta, se ha obtenido hasta el dia. Esto
sólo era bastante para haber investigado la causa y evi¬
tarla.

Para que la producción animal sea ventajosa, eco¬
nómica y beneficiosa, debe encontrarse precedida de una
elección mútua, justificada ó fundada en la ciencia y
sana experiencia, porque cuando faltan estas condiciones
fundamentales, los resultados son diametralmente opues¬
tos á lo que se quiere y desea obtener. Nadie mejor que
un gobierno puede adoptar ó hacer que se siga una mar¬
cha segura en la multiplicación, conservación y mejora

de los animales domésticos, porque es el que puede dis¬
poner de más recursos y emplear los mejores medios.
Limitándonos por hoy á los depósitos de caballos pa¬

dres que costea y multiplica y entre las muchas cosas
que conviene hacerse para corregir los vicios de que
adolece el método ó sistema de su compra, diremos: que
ántes se adquirían en Madrid interviniendo un veteri¬
nario en cuanto cen ella tenia relación, pero luego se
aumentó la comisión con un personal numeroso y tres
veterinarios que no tomaban más parte ni influían en la
coippra más que en el estado de salud, procediendo la
elección de los no profesores ; limitándose estos á decir
si padecían ó no enfermedades, si estaban ó no sanos y
por lo tanto de recibo. Que fuese de uno ó de otro modo,
era y es imposible hacer la debida elección de semen¬
tales, puesto que se ignora la conformación y condiciones
de las yeguas que deben beneficiar y las necesidades que
deben satisfacer. La comisión no facultativa hacia luego
la elección para destinarlos y distribuirlos en los depó¬
sitos, sirviéndola sólo de guia la geografia física del
punto á que los mandaban y la idea de lo que eran.ó po¬
dían ser las yeguas.

Este sistema se ha modificado y en muchos sitios se

compran directamente los sementales en los mismos pun¬
tos que d eben actuar.

Si malo era el antiguo método peor puede llegar á ser
el segundo, porque si bien es cierto que así es más dable
conocer la formación de las yeguas que acuden á la
parada y las necesidades de mejora, no lo es ménos que
no existen en todas partes sementales adecuados, que se

escogerá y comprará lo mejor que se encuentre en el país
y quiera enajenarse, mas no porque sea lo más sobre-
liente de la localidad llegará á ser lo más adecuado y
conveniente, pudiendo encontrarse en otros puntos lo
que en realidad haga falta para obtener los resultados
que se ansian y que son tan necesarios como perentorios.

El Gobierno, por lo tanto, para proceder con tino de¬
biera tener no sólo los datos estadísticos de las yeguas

que acuden á sus depósitos para ser beneficiadas, sino la
descripción exacta y minuciosa de su conformación y
cualidades, ya fuesen malas, para corregirlas, ya apre¬
ciables, para conservarlas, y según esto escoger los se¬
mentales. Solo una persona científica puede desempeñar
tan trascendental misión, si es que los sacrificios que se
lacen y el dinero que se invierte han de dar verdaderos
resultados. Esta persona debiera ser el inspector ó visi¬
tador de paradas, pero de ella, del régimen que se sigue
en los depósitos y sementales que en ellos actúan nos
ocuparemos en otro artículo, porque es muchísimo lo
que hay que decir.
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La iniquidad profesional.
Nació esta jóven en una ciudad de España que no acectamos elnombre por lo eslravaganle; siendo niña^ sus padres la mimaron yle dieron todos los gustos que apetecía; como cosa de jóvenes, que¬ría salir dellado de sus padres, y su padre determinó llevarla áeducar á la córte de las Españas empleando todos los medios quele permitían sus escasos intereses. En sus primeros años fué el mo¬delo de la aplicación y de la moralidad, tanto que se hacia estinaarde todas sus conpañeras de colegio; pero un día, por un excesode orgullo, abandonó el hábito moral que la cubria y se echó

con los brazos abiertos á la desvergüenza.
En los primeros momentos de cubrirse el rostro de desvergüenzaandaba corno un buque que pierde el limon en una borrasca. Vién¬dose en tan triste situación, empezó á prometer cosas que estaban

muy léjos de su imaginación, para alucinar á cierta clase de la
sociedad con el sólo objeto de explotarla y defender al mismo tiempo
su degradante situación.
Gomo la niña era tan coqueta, con sus palabras supo granjearsela voluntad de muchos jóvenes, que todos la adoraban con frenesí,basta que comprendieron que ella quería ser el todo en todas las

cosas, siendo por el contrario ménos en todas las cuestiones en que
se metia. La pidió últimamente la mano para casarse con ella un
jóven de excelentes condiciones y se la dió; pero no porque le
profesaba una estimación verdadera, sino para conseguir de él unaconfesión explícita de todas sus debilidades.
Como por último, el jóven comprendiera su interesada estima¬

ción, desistió de sa propósito y entabló relaciones con otra jóven
que al parecer ^a más honrada y ménos orgullosa en sus preten¬siones. Entonces la desvergüenza, de envidia, saca sus debilidades
á plaza y al mismo tiempo le tiende la mano de protección para queriñera con la jóven honrada y 'se fuera á sus relaciones antiguas.La desvergüenza va progresando en su camino de envidia, segúnnoticias. A medida que vaya haciendo iniquidades ya tendremos ai
corriente á nuestros lectores; la muchacha se presta á cualquierdescripción como toda hija que se mete á una vida libertina.

J. S. y V.

SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.
Uei tiro y de sus diferentes especies en el caballo.
Se sabe que el tiró ha llamado en todos tiempos la atención de

los veterinarios y que sobre este defecto, vioio, enfermedad ó sín¬
toma, ha habido opiniones muy variadas y multitud de dudas quétodavía no estan resueltas de una manera satisfactoria. Habiendo
publicado el veterinario Forges en la Colección de Medicina veteri¬
naria^ número de Enero último, un artículo extenso, notable bajo
más de un concepto, le danto? cabida en El Monitor por las
buenas ideas y hechos prácticos en que las funda.

• Por muchos años nos ha llamado la atención ántes de reunir
nuestras observaciones en un, plan sistemático, estando todavía
cubierto, según nuestro modo de ver, de tinieblas muchos puntos
importantes de su historia, sobre todo de su etiología, que habia-
mos resuelto dejar la solución á otros más instruidos; pero como
hemos recogido muchos hechos y observaciones, se nos figura poder
llenar algunos vacíos esenciales, aclarar algunos puntos hipotéticos
ó desvanecer errores en esta cuestión árdua, pero importante, de¬
jando al tiempo y á nuevos observadores el cuidado de completar
la obra.

ISe ha definido el tiro, en ge-neral, la malâ' costumbre qüe hanadquirido ciertos caballos de eructar cuando comen, apoyando losdientes superiores en la pesebrera, ronzal ú otro cualquier cuerpo.Casi cuantos han hablado de este vicio le han considerado comoun resultado de afecciones más ó ménos antiguas del estómago óde la primera porción del intestino delgado, de digestiones difícilesproducidas por lo común por gastro-enteritis crónicas, cálculos,estrechamientos ó engruesamientos de la primera porción del intes¬tino delgado, aumento de capacidad del estómago, etc., etc. Otrosno han visto más que el sistema de una neumotose estomacal
acompañada de eructaciones ó escreciones gaseosas por la boca, ori¬ginada por digestiones difíciles, producida con frecuencia también,por gastro-enteritis crónicas, ó por la debilidad gástrica que acom¬paña ordinariamente á las irritaciones; de lo cual se deduciría queno debía considerársele más que como un medio empleado por elanimal para desprenderse de una cantidad de gas cuya presencia euel estómago podria originar graves inconvenientes, como el me¬
teorismo, la rotura del estómago, inflamaciones, y que si los ca¬ballos degluten aire en la acción de tirar, (admitiendo tal suposi¬ción) dicha deglución es necesaria, tal vez, para facilitar la eva¬cuación del contenido en el estómago. Todos, en fin, en la inves¬
tigación de la causa del tiro la han referido á los órganos digestivos,siempre más ó ménos lesionados, según ellos dicen, en los caba¬llos tiradores.
Teles son, en resúmen, las principales opiniones emitidas bastael dia sobre la causa, el principio del tiro. Al considerar seme¬

jante unanimidad, hemos vacilado en expresar nuestras opinionespersonales, nuestras convicciones fundadas en nuraeiosos y cons¬tantes hechos de observación; pero considerando que los sistemas
apoyados en las autoridades de más nombradla reciben cada dia
modificaciones hijas del tiempo y de un examen más concienzudode sus fenómenos, hemos creído, cuando ménos, que un estudio
nuevo podrá conducir á la investigación de la verdad modificandolas hipótesis teóricas, que no tan sólo no confirma la observaciónsino que las destruye.
Es un hecho innegable, que casi todos los caballos que hacetiempo padecen el tiro, presentan en la autopsia indicios más ó

rnénos visibles de irritación, inflamación del estómago ó de las
primeras porciones del intestino delgado; pero otro hecho no ménos
general, y que resulta de nuestras observaciones, consiste en queestas alteraciones orgánicas no existen en el mayor número decaballos que hace poco padecen el tiro, ni en los potros. Esta va¬riación en las circunstancias consideradas como fundamentales yconstitutivas, da lugar á esta grave objeción: ¿estas alteraciones or¬
gánicas son, como se admite, la causa del tiro, ó serán más bien
uno de los principales efectos?

En realidad, si estas alteraciones patológicas fuesen siempre,
como se asegura, la causa eficiente del tiro, en todas las autopsiasde los caballos que le padecieren, hiciera mucho ó poco tiempo,deberían encontrarse algunas de estas lesiones. Veremos al tratar
de las causas del tiro, que estos indicios de irritación ó de inflama¬
ción no existen generalmente en los caballos que hacia poco tira¬
ban; daremos una prueba más por muchos ejemplares de autopsiasde potros contaminados por esta mala costumbre.
Debemos ante todo sospechar aún de otra suposición que también

nos parece poco fundada. En el meteorismo que por necesidad
sigue á la acción de tirar, los gases contenidos en el estómago é
intestino se desarrollan, dicen, por" efecto de la fermentación de las
sustancias alimenticias, y si algunos caballos degluten cierta can-
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tidad.de aire, es que es necesario para fapilitar la evacuación de
otros gases que la víscera encierra. Aplic.ando contra esta hipótesis
nuestras repetidas é invariables observaciones, responderemos ob¬
jetivamente; si la meteorizacion, los cólicos flatulentos, que con
tanta frecuencia se notan en ciertos caballos tiradores, son espon¬
táneos, y si los gases se desarrollan interiormente, ¿por qué el meteo¬
rismo no se observa más que en los caballos muy acometidos del
tiro? ¿Por qué estos cólicos ventosos que se desarrollan una ó dos
veces por semana, y á veces más, en ciertos caballos, cesan del
todo por cualquier medio que los impida tirar?
Pudiéramos deducir de estas simples objeciones que aquí, como

en otras muchas cosas, hay bastante que investigar, y que con-
Tiene salir de las abstracciones científicas para dar á la experiencia
una parte que la disputan las teorías, admitidas de buena fe, pero
que con frecuencia se encuentran desmentidas por la práctica.
El tiro, en general, considerado en su causa, se nos figura con¬

siste en el mal hábito que contraen ciertos caballos, casi siempre á
consecuencia de hechos puramente instintivos y automáticos repe¬
tidos con frecuencia. Considerado en sus efectos se divide en dos
clases: 1.' Los tiros sin efectos aparentes ó por hábito; y 2.' los
tiros perjudiciales para la salud ó tiros propiamen'e tales. Descri¬
biremos rápidamente los tiros déla primera clase, y entraremos
despues en el análisis descriptivo y razonado de los de la segunda.

{Se conlinuará.]

Hernia ins¡olnal eulrangniada en un pulra recien nacido.
El veterinaria Mans refiere en les Anales veterinarios, número de

Junio último, que le consultaron para un potro recien nacido el dia
anterior, el cual en el momento de líacer se vió acometido de dolo¬
res cólicos. Se revolcaba y golpeaba, hacia esfuerzos para levan¬
tarse y volvia á tirarse al suelo; se colocaba sobre el dorso, agitaba
los remos que conservaba doblados, é indicaba alivio en esta posturá.
Reconocido el escroto, se notó en el cordon derecho la presencia
del intestino, causa de las dolores que le babian debilitado al potro
hasta el extremo de no poderse tener de pié. Si se le acercaba á la
teta de la madre, que le llamaba con relinchos quejumbrosos, la
lamia, cogia y soltaba de pronto por los dolores. El pulso se iba
poniendo débil, acelerado y retraído.

La reducción se hizo con facilidad. Se colocó en la bolsa herniada
y encima del testículo una mordaza de madera flexible de saúco, ro¬
deada con un lienzo.—Los dolores desaparecieron; el potro se le¬
vantaba solo y mamaba; pero como comenzaron á escoriarse, po¬
nerse frias é insensibles las partes subyacentes á la mordaza, se
aflojó el extremo anterior de esta, bastando la tumefacción para im¬
pedir nuevo descenso. Al tercer dia se practicó la ablación del tumor
que contenia el testículo mortificado. La herida se cicatrizó pronto,
y el animal no volvió á tener la menor novedad.

MEMORIA
SOBRE LXS ENFERMEDADES MÁS FRECUENTES Síf ESTE DISTRITO

(íÁTlVA.) (I)
Al continuar hoy mi trabajo sobre las enfermedades más frecuen¬

tes que padecen los solípedos de esta localidad, voy á ocuparme de
la infosura, y al hacerlo, me limitaré á decir lo quq he visto, lo
que los diferentes ca.sos que se me han presentado en mi práctica,
me ban puesto de manifiesto y el juicio que de esta dolencia he
íormado; pero para completar esta segunda parte de mi tarea, y
"(I) Véase el número <70.

siguiendo el órden que rae he propuesto desde un principio, preciso
es que toque algunas cuestiones relativas á la enfermedad, y sobre
as en que los veterinarios no están muy acordes.
La infosura, resfriadura, aguadura ó hordeadura es una enfer¬

medad conocida desde la más remota antigüedad, y que fué estu¬
diada con bastante buen acierto por nuestros primeros alhéilares; de
aquí lo poco que los veterinarios han adelantado, y que puede de¬
cirse que se ha reducido todo á ordenar su cuadro de un modo
más en.relación con el progreso científico y con el lenguaje actual;
fuera de esto, nada ha cambiado: las mismas causas, los mismos
síntomas, iguales lesiones anatómicas, las mismas complicaciones é
idéntico tratamiento : mirad la descripcioh que trae Francisco de la
Reina, comparadlas con la de Mr. .Delwart, y vereis cuán poco se
diferencian, qué grande es la semejanza; sin embargo, esto prueba
que la infosura es una enfermedad constante en su modo de apare¬
ce., que tiene síntomas característicos ó patognomónicos, y que no es
fácil confundirla con ninguna otra dolencia.

La infosura es una enfermedad temible, porque si bien en muchos
casos es de fácil y pronta curación desapareciendo en los primeros
dras, en otros tiene una duración indeterminada por las alteraciones
que le siguen y con las que se complica; pero esta gravedad de la
enfermedad que me ocupa, ya puede depender del estado de la or¬
ganización, ya del predominio de ciertos temperamentos, ya de la
índole y clase de causa que ha obrado sobre el individuo y que
nos es muy difícil el poder apreciar con entera certeza. Determinar
el por qué dos animales atacados de infosura, el uno se cura radical
y completamente en los primeros dias, y el otro se resiste á todo
tratamiento, pasa la enfermedad al estado crónico, y no sólo se hace
incurable, sino que inutiliza de un todo los animales, no creo sea
cuestión fácil de resolver de un modo satisfactorio. Podemos decjr
que hemos visto el fenómeno, que apreciamos los hechos, los resul¬
tados, pero que no podemos decir el cómo ha sucedido, ni podemos
apreciar lo que existe en el organismo para que suceda esto ,ó
lo otro.

En este país se observa que la infosura es mucho más frecuente
y peligrosa, cuanto los animales son más bastos, y ataca en igual¬
dad de circunstancias más á los caballos y ínulas procedentes del
extranjero , en particular franceses, que a! ganado fino de nuestro
país; tal vez dependa esto del temperamento de los primeros, de su
poca energía muscular, por lo que no pueden resistir por mucho
tiempo trabajos violentos, penosos y continuados, ya por la facilidad
con que sudan, bien por la disposición de su.s cascos en general es-
toposos, voluminosos, palmitiesosócon tendencias marcadas á serlo.
-También se observa que el tratamiento que se emplea constante¬
mente es mucho más eficaz y surte más prontos y felices resultados
en el g^paifq fino que en el bas^o, y i^e aquí sin duda el ser iqás
freçnenle la itrfosqca clónica en los úUipios que en |os primeros.

(Sp concluirá.)

RESUMEN.

Advertennias.—1.a supresión de los exámenes por pasantía y el eslable-
cimiento de otras escuelas de veterinaria ha sido nocivo ó beneflciosoT—Laj
paradas públicas, los vetei iuarios y el Gobierno.—La iniquidad profesional,
—"El tiró y'sus diferentes especies en el cabalío.—Hernia inguinal estran¬
gulada en un potro recípn nacido.—Enfermedades más coinunes en el dis¬
trito de Játiva.

Por lo no firmado, Nicolás Casas

Hedaetor y lídilor responeable, 11. Mieoiás (laisaR.

.MADRID, <864: IMn-^ENTV DE T. FORTANPT. I.IBERTAU , S9.


